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JESÚS, MARÍA Y JOSÉ. 

La oración de la Santísima Trinidad, y Ja 
Antífona de los Santos Mártires, que está al fin, 
se ha de repetir cada dia de la Novena. 

Por la señal de la Santa Cruz, &c. 

ACTO DE CONTRICIÓN. 

Señor mió Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, por vuestra infinita bondad, 
y porque os amo sobre todas las.cosas, 
me pesa de todo corazón de haberos 
ofendido; propongo firmemente nunca 
mas pecar, y espero de vuestra divina 
misericordia me perdonareis, y me da­
réis gracia para enmendarme, y perse­
verar en vuestro santo servicio hasta el 
fin de mi vida. Amen. 



P R I M E R DÍA. 

Se hará la Novena en reverencia de la Purí­
sima Concepción de María Santísima Señora 
nuestra, y de la virginal pureza de los Santos 
Mártires. 

ORACIÓN Á NUESTRA SEÑORA. 

O Virgen Sacratísima María, Madre de 
gracia, por la inefable dignación de la 
divina diestra con que os crió limpia y 
pura de toda mancha, y por el amor de 
vuestro Unigénito Dios y Hombre, y 
por los me'ritos de los gloriosos Mártires 
San Cosme y San Damián, en cuyo cul­
to y reverencia os consagro esta Novena, 
os suplico me admitáis debajo de vues­
tra protección, concedie'ndome una es­
piritual pureza y limpieza de mi con­
ciencia , verdadero amor de Dios, y de 
mi prógimo, con las demás virtudes agra­
dables á vuestros piadosos ojos y de vues­
tro Unige'nilo Hijo, mi Señor Jesucris­
to. Pídoos también, misericordiosísima 



Madre, el remedio de mis dolencias es­
pirituales y corporales, como mas con­
venga para honra y gloria de mi Dios 
y Señor, y vuestra. Amen. 

ORACIÓN Á LOS SANTOS MÁRTIRES. 

x tcwkmmm m o l * m ü 
Oantos gloriosísimos Mártires Cosme 
y Damián, cuya angélica vida fue egem-
plar de toda pureza: por esta celestial 
virtud que os comunicó él Altísimo, os 
suplicamos miréis las miserias que mo­
lestan nuestros cuerpos y almas; y pues 
viviendo en la tierra hicisteis el oficio 
de Médicos, sanando de todo mal, no 
despreciéis las súplicas que en esta No­
vena os presentamos; alcanzadnos de Dios 
nuestro Señor, por la Concepción purí­
sima de su Santísima Madre, y vuestros 
méritos, pureza de cuerpo y alma, reme­
dio de nuestros males, y la gracia par­
ticular parque os consagramos esta ¡No­
vena. Amen. 



Oración á la BEATÍSIMA TRINIDAD, que se ha 
de decir todos los dias^ 

\' ¡ni ni) fiholg v innod ama CJ-ÍI -J' / 

x odopoderoso y misericordiosísimo Dios 
y Señor, Padre, Hijo, y Espíritu San­
to, á quien adoró, confieso y creo: yo 
la criatura mas indigna y pecadora, pos­
trada ante el Trono inmenso de vues­
tro inefable ser, confieso tu divina Ma-
gestad, tu clemencia y misericordia, r e ­
conociendo mis miserias ocasionadas de 
mis gravísimas culpas, de que me arre­
piento por ser ofensas contra tu divina 
Magestad; y propongo con firme resolu­
ción la enmienda: suplicóos, Dios y Se­
ñor mió, por tu misericordia, por la Pu­
rísima Concepción de la Virgen María, 
y por los méritos de los gloriosísimos 
Mártires Cosme y Damián, seáis servido 
de conceder á mi alma cumplida remi­
sión de mis culpas y pecados, trocando 
su fealdad en perfecta pureza, y á mi 
cuerpo el remedio necesario en las pre­
sentes dolencias, y la que particularmen­
te deseo conseguir en esta Novena. Amen. 
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S E G U N D O DÍA. 

Oración á nuestra Señora en su santo 
' Nacimiento. 

A 
\J Sacratísima Virgen María: yo os ado­
ro con humilde corazón y rendido es­
píritu en vuestro glorioso Nacimiento, 
con que llenasteis los cielos y la tierra 
de alegría, anunciando al mundo tener 
ya cercano su universal remedio; y os 
suplico por la dignación eterna con 
que el Padre os adoptó por Hija, el Ver­
bo Divino os escogió por.Madre, y el 
Espíritu Santo por Esposa, y en reveren­
cia de los gloriosos Mártires Cosme y 
Damián, os digneis de convertir los ojos 
de vuestra misericordia á nuestras mise­
rias y dolencias de alma y cuerpo; y que 
así como nacisteis al mundo llena de 
gracias y virtudes, merezca yo nacer á la 
luz de la divina gracia con nueva vida 
y costumbres. Amen. 



Santos gloriosísimos Mártires Cosme 
y Damián, que nacisteis al mundo para 
remedio universal de sus dolencias: yo 
os suplico me favorezcáis con vuestra in­
tercesión en los ahogos presentes de mi 
alma y cuerpo, alcanzándome del Señor 
que renazca á la gracia con espíritu ver­
dadero y fiel; y pues vuestros prodigios 
sirvieron de remedio al mundo, y á los 
cielos de gloria, nos favorezcáis con vues­
tros ruegos, por los méritos de la Virgen 
María nuestra Madre en su santo Naci­
miento , para que el Señor me conceda 
verdadera alegría de mi alma; y asimis­
mo el favor que en esta Novena pido, 
como mas convenga á honra y gloria 
de su Magestad. Amen. 



T E R C E R DÍA. 

Oración á nuestra Señora en la Encarnación 
del Verbo divino. 

O Virgen María, Madre de Dios y Se­
ñora nuestra, en reverencia de la venida 
del Verbo Eterno al mundo para la sa­
lud de nuestras almas, haciéndose hom­
bre en tus virginales entrañas, os supli­
camos por tan inefable misterio, y por 
la caridad y amor inmenso con que el 
Todopoderoso atendió al remedio de nues­
tras miserias, y por el que nuestros Már­
tires egercitaron en la salud de las al­
mas y cuerpos, nos favorezcáis en las ca­
lamidades presentes, dándonos el reme­
dio que necesitan, y un verdadero agra­
decimiento á sus infinitas misericordias, 
por donde nos hagamos capaces de que 
eternamente se multipliquen, y en par­
ticular el remedio de la dolencia en que 
al presente me hallo. Amen. 



Oración en reverencia de la Visitación de nues­
tra Señora á Santa Isabel. 

Y o os adoro y reverencio, Virgen Sa­
cratísima, Madre de Dios, en reverencia 
de la humildad y caridad con que fuis­
te á visitar á vueslra prima Santa Isabel, 
para sacar al Precursor de vuestro Hijo 
Unigénito de las tinieblas de la culpa, y 
comunicarle las primeras luces de la di-

Santos y gloriosos Mártires Cosme y 
Damián, cuyo ardiente amor y celo se 
empleó en el universal remedio de las 
dolencias de alma y cuerpo: yo os su­
plico seáis servidos de interponer vues­
tros me'ritos con el Señor Todopoderoso, 
para que consiga cumplida remisión de 
mis culpas y pecados, y la salud y fuer­
zas que al presente necesito. Amen, 

C U A R T O DÍA. 
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vina gracia, con la presencia del Verbo 
divino hecbo hombre: suplicárnoste, ben­
dita entre todas las mugeres, por tan al­
to amor, caridad y fé, con que nuestros 
Mártires os imitaron, nos concedáis gra­
cia para librar nuestras almas de los hor­
rores de la culpa, y que visitéis nuestros 
corazones, dándonos remedio en toda 
aflicción, y en particular en la que al 
presente me oprime. Amen. 

ORACIÓN Á tOS SANTOS MÁRTIRES. 

Gloriosos Mártires de Cristo Cosme 
y Damián, yo os reverencio y adoro por 
la excelentísima caridad que egercitásteis 
visitando enfermos, sirviendo vuestras vi­
sitas y recetas de universal remedio. Y 
os suplico sanéis mi alma de las heridas 
mortales de mis culpas, y me libréis de 
la penalidad que me aflige. Amen. 



QUINTO DÍA. 

Oración en reverencia de la Espectacíon de 
nuestra Señora. 

O Virgen Santísima, Madre de miseri­
cordia : yo os adoro y reverencio por las 
ansias amorosas con que deseasteis la ve­
nida y nacimiento del Salvador al mun­
do para su redención. Y os suplico que 
por vuestra piedad, y por el ansia con 
que nuestros Mártires San Cosme y San 
Damián esperaron y procuraron la salud 
y remedio de los enfermos, me conce­
dáis el que necesita mi alma, juntamen­
te con la salud corporal, y en particular 
que me libréis del dolor que al presen­
te me aflige. Amen. 



Oración en reverencia de la Purificación de nues­
tra Señora, y Presentación de su Hijo Santísimo 

en el Templo. 

Y o os adoro, María Santísima, Reina 
de los Angeles, bendigo y alabo vuestro 
ardentísimo amor con que pasados los 
cuarenta dias del Nacimiento de vuestro 
Hijo, cumpliendo con la ley de la Pur i ­
ficación, le presentasteis en el templo. 

Gloriosísimos Mártires Cosme y. Da­
mián : yo os adoro y reverencio, ponien­
do toda mi esperanza en vuestra inter- -
cesión, confiando firmemente en ella, y 
en las ansias y deseos que en vuestros 
pechos se alimentan para mi alivio y re­
medio, y os suplico me concedáis la sa­
lud de mi alma, y el remedio y consue­
lo en la enfermedad que me aflige. Amen. 

SEXTO DÍA. 



(\&) 
Rogárnoste por tu gran caridad, y por la 
de nuestros Santos Mártires en ofrecer á 
vuestro Unigénito Hijo sus prodigiosas 
obras, que alcancéis de su divina Mages-
tad que nuestras almas se presenten en 
su divina presencia limpias de toda cul­
pa , y que al presente alcancemos reme­
dio en nuestras dolencias, y especialmen­
te en la que ahora necesito. Amen. 
-ca el «¡fiba'MjbJ yui <v>iliiu* R0 7 .©Hwin 

ORACIÓN Á IOS SANTOS MÁRTIRES. 

Y o os adoro y reverencio, Santos y 
divinos Médicos y Mártires, en honra y 
gloria de vuestros esclarecidos méritos; y 
os suplico por vuestra viva fé y ardentí­
sima caridad, que os digneis presentar­
los de nuevo, para que mi alma consi­
ga perdón de mis culpas, y mi cuerpo 
sea libre de la enfermedad en que al 
presente se halla. Amen. 



S É P T I M O DÍA. 

Oración en reverencia de los Dolores de nuestra 
Señora. 

V i r g e n Santísima, Madre de Dios y de 
misericordia: yo os adoro en reverencia 
de aquellos dolores que al pie de la Cruz 
padecisteis, y de los demás que en el dis­
curso de la vida, pasión y muerte de 
nuestro Redentor Jesucristo traspasaron 
vuestras purísimas entrañas; y os supli­
co por todos ellos, y por aquellos que 
nuestros Santos Mártires padecieron, que 
os compadezcáis de los males que por 
nuestras culpas padecemos en el alma y 
cuerpo, y que nos libréis de ellos, y con­
cedáis el alivio que en esta Novena de­
seo á honra y gloria de vuestro queri­
do Hijo Jesucristo. Amen. 
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ORACIÓN Á IOS SANTOS MÁRTIRES. 

Valerosísimos é ínclitos Mártires de 
Cristo Cosme y Damián: yo os adoro en 
reverencia de los crueles martirios que 
padecisteis, esperi mentando la mas cruel 
y bárbara tiranía, sufriendo todo género 
de tormentos: suplicóos, Santos glorio­
sísimos, por la virtud y fortaleza con 
que el Señor os favoreció, que me alcan­
céis de su Magestad valor y ánimo en 

' mi flaqueza, para que yo pueda tolerar 
la gravedad de mis dolores, y el alivio 
que en mi espíritu y cuerpo necesito. 
Amen. 

O C T A V O DÍA. 

Oración en reverencia de la muerte y Asunción 
de nuestra Señora. 

V i r g e n María, Madre de toda humil­
dad y pureza: yo os adoro y glorifico 
en reverencia de vuestra santísima muer­
te, que voluntariamente aceptaste sin ser 
á ella obligada por la culpa, solo sí por 

/ 



imitar á vuestro amant/simo Hijo, y 
también en reverencia de la solemnidad 
gloriosa con que fuisteis llevada á los 
cielos para gozar eternamente el premio 
de vuestros trabajos: suplicárnoste por 
vuestra santa muerte y Asunción nos 
concedáis un dichoso fin, y que por la 
muerte y trabajos de nuestros Santos 
Mártires nos favorezcáis en las necesida­
des presentes, y en particular me reme­
diéis en la que me aflige. Amen. 

ORACIÓN Á LOS SANTOS MÁRTIRES. 

Y o os adoro, Santos y gloriosos Már­
tires Cosme y Damián, en reverencia de 
vuestro glorioso martirio, que se perfec­
cionó cortando el tirano vuestras sagra­
das cabezas, dando la vida por honra y 
gloria del Señor, que dio la suya por 
todos; y os pido por vuestra feliz suer­
te en tan gloriosos triunfos, me alcan­
céis del Señor una muerte dichosa, y al 
presente el remedio de mi alma, y ali­
vio de la dolencia que padezco. Amen. 



Oración en reverencia de la Coronación de 
nuestra Señora. 

Y o os adoro, gloriosísima Virgen Ma­
ría, en reverencia, culto y veneración de 
vuestras glorias eternas, en que el Padre 
Eterno esplicó su inmenso poder, el Hi­
jo su sabiduría, y el Espíritu Santo su 
amor, coronándoos por Reina de cielos 
y tierra: suplicárnoste, Señora, por los 
favores admirables que recibiste nos con­
cedas, después de esta miserable vida, 
que para siempre le gocemos; y al pre­
sente el alivio de nuestras necesidades. 
Amen. 
y Ktnod 'ioq sfí|/ si obofib ,?EMdfi3 zeh 

ORACIÓN Á LOS SANTOS MÁRTIRES. 

Santos y admirables Mártires Cosme 
y Damián, llenos de admirables glorias 
y favores de la misericordia divina: yo 
os adoro en vuestras felicidades, en que 

NOVENO DÍA. 



deseo veros por toda la eternidad coro­
nados de gloria y en continua alabanza 
del Señor, que os honró con tantas pre-
rogativas y gracias; y para esto os supli­
co me seáis poderosos intercesores con la 
Magestad divina, presentando mis rue­
gos unidos con vuestros merecimientos, 
y en particular los de esta Novena, que 
he hecho para que el Señor me conce­
da todo alivio en las necesidades espiri­
tuales y temporales, y cumplido reme­
dio de la que padezco. Amen. 

ANTÍFONA Á IOS SANTOS. 

Alégrense en los cielos las ánimas de los jus­
tos, y en particular las de los Santos Mártires 
Cosme y Damián, que siguieron las pisadas de 
Jesucristo, y derramaron su sangre por su amor, 
y por ésta causa consiguen gozo perdurable sin fin. 

jfr. Rogad por nosotros, Santos Mártires Cos­
me y Damián. 

IJf. Para que seamos dignos de las prome­
sas de nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Pater noster y Ave Marta. 






